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ino Huno 
No contento el Sr. Oarcía Vaso con 

prov )car y ser el causante del espectá 
culo inculto y bochornoso qiw,ayer 
tuvo lugar en la junta de escrutinio, 
no satisfecho conque por su cilípa ex-
eU»lva««ff lera culatazos y empel Iones 
de la fuerza armada e! pueblo que se 
hallaba congregado en el salón del 
Ayunt'imiento, no harto íún de vejar, 
ofender é injuriar á todo el mundo sin 
darse cuenta de que por un tácito 
acuerdo impuesto por la necesidad ca
da carcageiiero honrado y cada erüidad 
consciente de su misión constituye á ja 
presente un guerrillero decidido y vale 
raso contra ias hordas bloquistas; no 
enterado de que Cartagena,porsingular 
y Jbeneficioso gQtijtraste,Í£ repudia pre-
cisamefifs á raiz de haberle proporcio
nado un triunfo más aparente que real 
pero triunfíj ai fin; se presenta hoy en 
su ¡ibc'o como hombre prudente, ene
migo de frases gordas y malsonantes,-
amparador del derecho, amante de *a 
just cia. 

Y achaca ¡a culpa de todo lo ocurri-
tlo á la Junta Municipal del censo, afir
mando que con poco de buena volnn 
tad por su parte hubiera servido pare 
evitar cuanto ocurrió. 

¡Qué. cinismo más aterrador! ¡Qué 
descaro! 

La Junta municipal del Censo, bien 
por efecto de las coacciones que 
por todos los medios ha intentado so
bre ella el Sr. Oarcía Vaso, bien por 
una tolerancia que fuera parte á impe
dir el desarrollo de hechos violentos, 
es lo cierto que ha obrado en todos 
sus actos con una complacencia para 
lus deseos de los vasistas de que no 
hay ejemplo en parte alguna respecto 
á ningún elemento político; que no ha 
parado mientes en las transgresiones 
legales que cometía y que ha dado lu
gar con su conducta á que adolezca 
de tales vicios las elecciones que bien 
pudieran determinar la nulidad de las 
mismas. 
-iPues bien: ponqué ayer no accedió 
integramente á las descabelladas pre 
tensiones del Sr. Oarcía Vaso; porque 
en posesión íntegra del sentido común 
y del sentido moral quizo que la ley 
se cumpliese al menos en lo esencial; 
porque interpretó los preceptos legales 
en igual forma que los señores Espín, 
Las Heras y Oil de Pareja, sin duda 
para evitar que al aceptar el criterio 
mantenido por el señor Oarcía Vaso, 

íueraü considerad ¡s sus Cí'mponentes 
á la altura del último zurupeto de 
juzgado municipal; ¡lorque, en una 
palabra, obró c n arreglo á su con
ciencia, y no quiso ser juguete dei 
tristemente famoso histrión de la po
lítica local, se 'e veja é insulta echán
dole la culpa de un espectáculo, que 
si-el señor García Vaso tiene concien
ciâ  no le permitirá dormir en mucho 
tiempo. 

bo de Gullera 
Madrid 24-9 m. 

Ha circulado el rumor, con gran 
insistencia, suponiendo que la califi 
cñcióti del fiscal en el proceso de 
Cuílera no es de rebelión ni de se
dición, sino de hemícidio respecto 
del juez de Sueca y de asesinato en 
cuanto al actúa ¡o y al alguacil. 

Lo indudable es que en tal caso, 
se planteará la cuestión de compe
tencia entre las jurisdicciones militaJ 
y civil. 

Esto podría dar ocasión á que sur
giera un problema político nuiy deli
cado. 

LÍRICA 
En la calma de la ticche 

.noche azul, 
es la luna coijtio un broche 
que prendiera un claro tul 

Oime el aura en la #^boleda, 
qon desmayo, 

ia canción suave y queda 
del florido mes de Mayo. 

Lanza el bruñido de plata 
manantial, 

monorrímica cantata 
con su risa de cristal. 

Hay aromas de jazmines 
y azahar, 

y armonías de violines 
que acompañan un cantar. 

Es un canto de misterios 
y de amor, 

como notas de salterios 
saturadas de dolor. 

V utia voa pura y sonora 
áe mujer, 

en s& líritSa dolara 
v%.pUitado su ^e re r . 

i 

V la brisa gime suave 
ai ¡csbalar 

por la fronda, donde un ave 
lanza un mágico trinar. 

V en la calma de la noche, 
noche azul, 

es la luns como \xn, broche 
q.ie prendiera un claro tul. 

y.Hteban Saforres. 
Cartagena. 

A/SQELÉS 
El pobre Luisito coiitempiaba ex-

tasiado aquel rostr> de ángel, que 
descansaba en la cuna, y que parecía 
reposar tranquilo el augusto sueño 
de la muerte. ¡Era su hermanita que 
abandonaba este valle de lágrimas, 
llamada por el Dios que todos vene
ramos. 

Luisito, sin comprender apenas su 
desgracia, ni raba á la nirla muerta, 
al mismo tiempo que por su infantil 
mente desfilaban, cual si fueran las 
vistas de un panorama, los recuer
dos de aquellas horas en que alegre 
jugaba sobre las rodillas de su padre, 
ó en el regazo de aquella que le dio 
el ser. Todo, todo pasó, .sus padres 
no existían, y hasta su pobre herma-
tia abandonábale, para dirigirse ha
cia aquel cielo azul, que tñntás veces, 
contemplaba, ;envÍüiando á ios que 
en él habitan. 

Y ahora, el pobreciilo queiiarfa so
lo con aquella ;señora tan cariñosa, 
que les salvara de ia miseria, pero 
que en nadií se parecía a su verda
dera madre, que madre... ¡no hay 
más que una! 

—Oye, nena; ¡liévanie c niigc! No 
me dejes aquí... and í, diie á Dios 
que quiero volver á m TÍ i, ¿se i o di
rás?... tOye» ¿no contentas?... ¡Qué 
fría estás! ¿Quieres tu capita? ¡Para 
un viaje tan largo, flfcesitarüs abrí-
gol ¿Verdad?.. Toma, toma este pe-
dacito J e pan que me sobró de la 
comida... ¡guiirdalo!. . ¿No me ha
ces caso?... Bueno, ¡no me contes
tes!, pero yo no me muevo de aquí; 
te haré compañía hasta que despier
tes... ¡Y la señora que me cree dur
miendo en mi camita..! 

Y el pobre Luisito, quedóse dor ^ 
mido, soñando que también él veía á 
sus padres; ¡y les abrazaba y besa
ba con esa alegría que se experimen 
ta después de uua urga separación 
de l<^-seré» queridos! 

Aligaehjfie Mfraga. 

Cartagena religiosa 

F u n c i ó n v^oíiva 

Mañana con motivo de ser la festivi
dad de Santa Catalina se celebrará en 
la antiquísima iglesia de los Cuatro 
Santos la función religiosa que acordó 
nuestra excelentísima corporación en 
los pasados tiempos. 

El clero diocesano, como de cos-
tuaíbre, saldr < á las diez de la mañana 
de la Iglesi 1 Parroquial de Santa María 
de Oraci i con cruz alzada para asistir 
á este acto religioso que en horas ca
lamitosas acordaron nuestros antepa
sados. 

De suponer eí, que asista al acto al
guna representación del Ayuntamiento. 

Desde el 30 del actu;̂ ^ '»' 8 del pró
ximo mes de Diciembre, se celebrará 
en e¡ Asi.o de niñss de la Purísima 
Concepción im soletnne i;ovc|nario que 
la Asociación de Hijas de María dedi
ca á su excelsa patrona en !a iglesia de 
San Miguel. 

Ei día 2Q de Noviembre á las cinco 
y media de la tarde, se cantará solem
ne salve, como inauguración de estos 
cultos. '-

Del 30 al 8 de Diciembre, todas las 
nnches al toqUe de oraciones, después 
de exponer á S, D M., se rezará íct 
santo Rosario y á coptinuación se hará 
la novena y cánticos á la Santísima 
Virgen, terminando con le reserva, , 

El último día de la novena que sefá 
el de la festividad, hab á misa de cp-
munión á las ocho, y á ias diez la so
lemne, con exposición de Su Divina 
Mugestad, ocupando la sagrad? cáte
dra, el Presbítero D. Juan Mañas Gó
mez,'coadjutor de la Parroquia de San 
ta María de Gracia, y por la noche 
predicará el Reverendo Padre Felicia
no Carpió, Superior de los Misioneros 
del Inmaculado Corazón de María, 

De 5ocie<ia<l 
En el correo de hoy ha «a ido para 

•Sa» Fernando en donde embarcará 
con destino '̂  Larache nu^sífo que
rido amigo 1 Capitán de filanterfá 
de Marina D. Caros Rodfj^liez. 

Le deseamos un buen vMe y felia 
regreso. » V 

—En comisión de uri^^vlcio sal
drá para Alicante nuesÉrb q^ r ido 1 

amigo el Contador de navio D' To- : 
m<is Carlos Roca. 

Le de sea mos u n f e 1 i z v I a j e. j 
—En ia Parroquia i astrsns^í de ; 

Santo Domingo se celebrará eí dia j 
27 del Kcíualá las diez de su maña
na un solemne funeral poi el eterno 
d scanso del alma del que en vida 
fué nuestro cariñoso y respetable 
amigo el Excmo. Sr. D. Manuel E^ 
trada Madán. 

—Se encuentra en esta, donde da 
rá varios concieitos, el notable' gui
tarrista Rafael del Valle, famoío en 
España y en el extrangero, don|le ha 
sido objeto de grandes y merecidas 
alabanzas. 

—Ha salido para la capital eri don
de permanecerá unós días nuestro 
amigo y contertutio. e! ilustrado far
macéutico D. Agus«in Ma'o det Mo-
I na. 

Buen viaje y fehz regfe-o desea
mos para nuestro amigo. 

er>xiMs*x»M£jmiti^ 

JfoHcias mUiiarss 
Madrid 24-9 m. 

Se asegura que por el M nisterio 
de la Guerra se están extendiendo 
las órdenes circulares prcra el licén
ciamiento de todos los cuerpos del 
Ejército que fueron ilaniados á fi as 
con motivo de las úHimas huelgas. 

Ei ministro de la Guerra general 
Luque, ha negado que he acordara 

;>^da; lacerta ^ la .repatriación de 
dos brigadas de las que se hallan en 
Melilla. 

Teatro-Circo 
Anoche celebró en este coli ;eo su 

función de despedida la notable com-
pañia de! Sr. Balaguer, con la segun
da represent ición de la hermosa obra 
de Benayente, titulada,"La !osa de los 
sueños*" 

£1 público que era bastante nume
roso, tributó una cariñosa despedida á 
los artistas todos pues al terminar ei 
espectácu'o obligados por los conti
nuos aplausos tuvieron forzosamente 
que presentarse en el palco escénico, 
repetidas veces los artistas que habían 
tomado parteen las obras señaladas 
en el cartel. 

Enviattios westro ntás cariñoso sa
ludo al Sr. Bakiguer y á todos los ar
tistas qatrforman parte de su compa
ñía de^^doies que obtengan en to 
das p a ^ los mismos aplausos que 
aquí hffiysbtenido y que pronto, muy 
prontoii^ visiten nuevamente. 

o NOTAS ALEGRES 

flcfiiiteiiiilÉlisGar 
R0||4N<;£ ASISTA 

3EOUNDA PARTE 

La visi4|'d«l ffii|9)B^9<'—La defensa 
apahalladan—Un .«#«• Iiai*a un lian-

oal.—Él final de s iempre 

Salió el Sol por Occidente 
ayer por la,madruga, 
entre nubes cenicientas 
por donde suele asomar 
muy cerca de Nochebuena 
y Pascua de Navidad. 
Era el día señalado 
que Pepito iba á ontar 
como le dieron el curie 
por delante y por detrás, 
en el suceso que él llama 
el crimen del Lentiscar. 
Esa gente que pregona 
macocas y libertad, 
después de lomar dos copas 
de aguardiente ó de coñac, 
se fueron al municipio 
dispuestos á patear 
al que ofenda á don Pepito, 
el gachó de inmuriidad. 
Corno ia gente que entraba 
á escuchar el [uicio oral, 
eran puntos sospechosos 
que con herraraieritas v,in, 
dos guardias municipales 
allá dentro de] portal 
á los puntos registraban 
con cierta amabilidad. 
En menos que canta un gallo, 
ó bosteza un sacristán, 
los dos guardias, rescojieron, 
según yo pude anotar, 
las herramientas siguientes: 
Seis pastillas de Noriac, 
cuatro.ganchos de trapero, 
diez navajas, de afeitar, 
tres limas, un berbiquí, 
un serrucho y una ar , 
doce garrotes de almendro, 
un cepillo á medio usar, 
y veinte kilos de higoo 
de las higueras del Pian, 
artñas que twlo vasista 
suele consigo llevar. 
A teéjez de la maflan» 
muy serio D. Nicolás 
dijo al pueblo soberano 
que la vista iba á empezar. 
El mártir de la AlgiW^a, 
el que goza iftmuni^id, 
D. fosédeatifl {fifeii^co 
se levantó del diván, 

512 El Eco de Cartagena 51.5 Luis de Narváez. ó Cartagena en 1600 514 El Eco de Cartagena 

Dijfmo» que Aotón Pjcfi n^iita^ co ^1, bando 
de Nico|á» Garre d? Cayere». 

La fatalidad jhlzo que el hi(|íi^oTacd!u, se deci-
,' dieta ppri §egadí?. 

; P^pjHil|e8,de larhora en que d^bióJeper lugar 

^a^«llgfOfaj^ai)}^itación, bajó Aat<ia Pica de su 

casa. 

El bairigu¿te Navatr«te .le eoconUaba en la 
puerta de ta suya que t e hállala eolortiada. Había 
tAlidQ á respirar el air^ i excii«c}ón de^ftirlomea 
que teníala visita júteíTicóo. 
, —Que Dl<^(f»guarde señor^hldílgfk^dijo el 
tenderpi Aq|óq, jiaclétidole mil, reyerfnciai.-
¿Cóir o ot va de sslud? 

—Muy bien, señor tendero,—contestóle el alfé
rez con desdén,—-inútil es que yo os pregunte por 
la vuésíra; estíis tan gordo como un baey. ¿Y la 
seSoraBÉriotnea, lleva bien m^^refiez? 

—No tal,—contestóle el tendero apéMrado,—la 
í'la&tliz ftufi«, mucho. ¿^ ral s^^rii .úoñA Juana, 
^Qéra»«8tá? 

/ «wistiirííilíifiíifa no.tuviera, por,djefirilfña, cier-
»«t^irQQÍiPI%|P$i.lsii«frti&€»^ j^on. si»itbaf#i^lerfas 
si¡elerni». 

—Ali«!S«iM«n4ii%'fét<ir Antón. ¿£o« d^e iiay 
! f|ftRWÍ«i*l>ten^D(«Mi|pj| qu«.,fieip«rnM^,inoNi|ar á mi 

sefiora dofia Juana? Quisiera conocerlaiM. 

Purfglma!—exclamó Navarrete 

parece, imposible que esa 

encei)dido por la có-

—¡Ave María 
esfi^efsclo.—Me 
loca... 

-Pues lí, señor tendero^ id dijo y algo más 
que no he de repetir por no niiflchar mis labios 
con J8s pahbraí indecentes de vuestra... desdi
chada esposi. Y he da Rdv¿ftiros,—contnuó,— 
que si no la atáis corto, á fé de Antón Pica que 
habré de hacer,.. 

—¿Qué haréis señor perdón vldaí?—preguntó la 
resuelta alicantina desde la puerta de l̂a tienda 
que acababa de abrir, y en cuyo mateo apareció 
iracunda con el rostro 
lera. 

El ^acientfsimo tendero trató de contener á Bar-
tomea que con loi t)razos iextetididos y loa dedos 
crispados amenazab a al nü^vó hrdilgo. 

En cuanto á Juan Tacdn apareció eti segundo 
término con el color vllioso del dóíáfe. * 

Entonces, Antón Pica, cóótobó fepósatfóy des-
defioio <»}ntettó á 6art#tne»r 

—¿Me preguntáis ipe haré? paés io iráis á sa
ber cortar la teogua ém» cotorusy desoUw á un 
buey y d«i^u)^ de iMÉt»rest4»-eie<inttÓr*«un me 

: quei^rán brioa pai«^|[^ ée e ^ ^ c b » . . ; 

•r Yam<» á ver los bríos (te n»! nmüo vocin-
glero.^exdamó Jwko Tacto ttliindo de k,iienda 

î y desjut^aijdqjs^^^t^na. , ^ , i 

-Decid lo que gustéis, sefto? hidalgo, contestó 
Navarríl". 

—Pues como ibi diciendo,—íl^uió ^l,,|}amaníe 
slfé.'osr,—volvió á asa mi esclava sin j bó's, y 
enfonces, asomándose al pallo Joñajuaoa, nupH-

,|Qó á la señera Birfomeaquele abrieran la puartf 
y le vendierais el jabón que le hacia fatjF». ¿Sabéis 
lo que le tespon^íió viiestra mujer? 

—No á fé, señor Antón, pero me gust9ifa sa
berlo. 

j — P j ^ l ^ l e n ; cotila ipayor irreverencia le dijo 
4 doílajuans: «Se giiardará 4e abrir la puerta mi 
^a?ii30;hoy habrá c«4chlll|ida8.qi|e Jloveráo como 
granizo sobre los malandrines que dehenden la 
cauca de ese desvergonseado mozalbete, q>.ie des
precia á su espq^a por UUÍB esclava miserable. 

—¿Tai dijo esa ||i)prúd"cnte?—preguntó N-iva-

rrete consternado. , 

, —anodijeraroás..(^e es)... escuchad escu

chad: .. 

Cuando mi espora dijo á Bartomea;~¿Qué sa
béis vos, señoril v<3dnglera?-esta le co t̂ ^-tó:— 
Lo »é de buena tinta, me lo ha dicho el hidalgo 
Juan Tacón que es uña y carne con S'gado: y os 
acons^jo^ señora Doña Juana, que prevengáis á 
vuesttq noble esposo, no sea que de 1̂  noche á 
la mañana y cuando m mos lo esperéis, regeese á 
vuestra ca«a sin orejas. 


